
R einado Social 

cumple 80 años y lo hace 

publicando su número 

800. Atrás queda un 

recorrido hecho de retales 

de la Historia con 

mayúsculas, plagada de 

anécdotas, gentes y 

páginas en las que palpita 

un enorme corazón. El de 

la congregación de los 

Sagrados Corazones, que 

auspició su andadura 

un 1 de mayo de hace 

ahora 80 años. Y el de sus 

70.000 suscriptores que 

dan vida cada mes a esta 

vieja y joven revista. 

Un corazón de papel 
Maria 

Angeles 
López 

Romero 

Fotografías: 
Archivo RS. 

Para comprender el presente de la 
revista que hoy cumple 80 años, 
hay que remontarse a sus oríge­

nes: no sólo a los estrictamente históri­
cos de su fundación, sino también, y 
sobre todo, a los que conforman su 
esencia, su razón de ser y su talante. 

La congregación de los Sagrados 
Corazones llega a España en 1880 pro­
cedente de Francia, y centra en la ense­
ñanza sus esfuerzos evangelizadores. 

Será la rama femenina la que funde 
el primer colegio en la localidad san-
tanderina de Torrelavega en 1881, 
como continuación de la primera de las 
labores pastorales que iniciaron sus 
fundadores. Su origen fue el resultado 
de una necesidad: la interrupción de la 
enseñanza en los convulsos momentos 
de la Revolución Francesa. Y así será 
ya siempre: allí donde haga falta, la 
congregación se hará presente dispues­
ta a prestar su servicio. 

De ahí procede una de las principa­
les características que distinguen a la 
congregación en la actualidad: sus 
miembros, aunque relativamente 
pocos, están presentes en 36 países de 
los cinco continentes y es ingente su 
variedad de actividades pastorales. La 
enseñanza, sigue siendo hoy uno de sus 
principales activos en España, pero en 
sintonía con los cambios en la sociedad 
en los dos últimos siglos, sus trabajos 
se han ido decantando hacia los secto­
res más necesitados. ^ 
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Como puede 
verse en la 
imagen, tomada 
en el colegio de 
Miranda, la 
congregación 
concentró 
durante muchos 
años sus 
esfuerzos en la 
enseñanza. 
Abajo, la 
práctica del 
deporte en 
precario. 

^ Nueve grandes bloques con­
densan las líneas de trabajo abiertas 
por los Sagrados Corazones en España, 
la primera de las cuales fue la educa­
ción, que se canalizó en sus comienzos 
a través de colegios propios. En la ac­
tualidad existen nueve centros reparti­
dos por la geografía nacional que pro­
curan ser, por este orden, colegios, 
cristianos y de los Sagrados Corazones. 
Lo que aparentemente tiene de pero­
grullada la expresión, se explica clara­
mente si atendemos al talante de estos 
centros y de quienes los gestionan. 

Escuelas para la vida 

Por un lado, los Sagrados Corazo­
nes procuran que sus colegios sean au­
ténticas escuelas en las que se creen 
convicciones arraigadas, se inicie a los 
alumnos en una actitud crítica ante la 
sociedad y la vida, se les procure una 
formación académica seria, relaciones 
interpersonales profundas y madura­
ción de la afectividad. Además, se pre­
tende que todo el ámbito escolar esté 
impregnado de los valores cristianos, 
razón por la que los colegios se inte­
gran en las parroquias de su entorno y 
a través de ellas viven el espíritu de los 
Sagrados Corazones: contemplar, vivir 
y anunciar el amor de Dios a los hom­
bres. 

Idéntico objetivo mueve al resto de 
las actividades pastorales de la congre­
gación, que han ido surgiendo al calor 
de las necesidades sociales más acu­

ciantes. Así, sus miembros se han ido 
acercando a los niños más desprotegi­
dos a través de la integración de sus 
hermanos y hermanas en la enseñanza 
pública, la creación de escuelas-hogar 
cómo las de Jaraíz de la Vera (Cáce­
res), en las que los hijos de los jornale­
ros son atendidos en ausencia de sus 
padres, o las de San Fernando (Cádiz) 
y Barcelona que recogen a adolescen­
tes y jóvenes procedentes de los tribu­
nales de menores. 

La atención a los drogodependien-
tes en Vitoria y Santander, a los enfer­
mos de sida en Salamanca y Madrid, y 
a los "sin techo", ancianos y enfermos 
en otros tantos lugares del país, es otro 
campo de batalla muy diferente en que 
se mueve la congregación, en colabora­
ción con Proyecto Hombre y Caritas 
respectivamente. 

Pero si con estas actividades lo que 
hacen es entregar el pez al que no tiene 
qué comer, con las obras pastorales de 
promoción y desarrollo en los ámbitos 
más desfavorecidos de la sociedad cn-

s 

África y América 
Latina acogen a 
hermanos españoles 
de la congregación en 
labores misioneras 

señan a pescar. Lo hacen a través de las 
parroquias instaladas en localidades 
como Talayuela o Pueblonuevo de Mi-
ramontes (Cáceres), de ambiente rural, 
o la de Mazagón (Huelva), que atiende 
a las familias de los pescadores. Y así 
por tierras de La Rioja, Burgos, Sevilla 
o Salamanca, entre otras, procurando 
en todas ellas subsanar sus necesidades 
más urgentes, resolver los problemas 
estructurales que provocan la margina-
ción e integrarse en las comunidades 
que los acogen. 

Idénticas actitudes, aunque en dife­
rente ámbito, son las que se hacen pre­
sentes en los barrios marginales de las 
principales ciudades españolas, cuyas 
parroquias Sagrados Corazones han 
promovido proyectos tan interesantes 
como guarderías laborales, clubes de 
ancianos, o grupos de jóvenes. Madrid, 
Barcelona, Sevilla, Málaga, Jerez o To­
rrelavega son algunos de sus lugares de 
trabajo en favor de los más necesita­
dos. Pero también los barrios prósperos 
de las ciudades encuentran presencia 



Distintas escenas en la misión de Kinshasa 
(Zaire). Arriba, el padre Joaquín Salinas 

participa en la construcción de tres escuelas. 
Abajo, el hermano Pedro Pérez, perfectamente 

integrado en la comunidad nativa. 

de los Sagrados Corazones, que con su 
evangelización y la promoción de las 
Caritas parroquiales hacen posible esas 
otras actividades de pastoral social. 

También las misiones 

La vocación misionera la han en­
cauzado los hermanos españoles en tres 
frentes, que se resumen bajo los títulos 
de Misión en África, Misión del Para­
guay y arrabales de Lisboa. La primera 
incluye la presencia de Sagrados Cora­
zones españoles en el Congo (antiguo 
Zaire) y Mozambique. La segunda 
abarca no sólo Paraguay, sino también 
Brasil, Méjico, Puerto Rico y, final­
mente, la tercera y más cercana, es un 
intento de, como expresaba gráfica­
mente el padre Joaquín Salinas, ss.ee. 
"crear una nueva ciudad de ¡a alegría" 

en el cinturón marginal de la capital 
portuguesa. 

La labor asistencial en estos ámbi­
tos se complementa con la formación 
de las nuevas vocaciones, mucho más 
numerosas en tierras de misión que en 
el viejo continente europeo. Aquí, no 
obstante, surgen también candidatos y 
candidatas a formar parte de la congre­
gación. Los noviciados masculino y fe­
menino, con sede en Sevilla, y la casa 
de estudiantes en Madrid, acogen a los 
jóvenes durante su proceso de forma­
ción. Más tarde, ya como religiosos, 
volverán a recibir durante un año la lla­
mada formación permanente que, junto 
con el paso por diversos centros de 
acogida, les permitirá renovar sus co­
nocimientos y vocación. 

Éstos son, a grandes rasgos, los ac­
tivos de la congregación de los Sa- ^ 

La adoración 
nocturna 

Una obra de la congregación de 

los Sagrados Corazones muy 

ligada a la revista es la Adoración 

Nocturna en el Hogar. El padre 

Mateo Crawley fue su inspirador en 

1927 y consiguió el apoyo del en­

tonces Papa Pío XI, que dijo de 

ella: "He aquí una obra que viene a 

poner en práctica mi pensamiento. 

Es la realización de mi encíclica 

sobre la reparación: está muy bien, 

muy bien". 

Cuando nació consistía en ofre­

cer al Sagrado Corazón una repara­

ción de amor por los pecados del 

mundo mediante la adoración noc­

turna en familia, bien todos juntos, 

bien turnándose a lo largo de la 

noche. La revista contribuyó en 

gran medida a difundir su práctica 

entre las familias españolas. 

Hoy este concepto ha sido pues­

to al día, a la luz del Evangelio y del 

Concilio Vaticano II, 

enriqueciéndolo con 

mayores dosis de 

compromiso social 

y comunitario. Se 

puede comprobar 

en la nueva publi­

cación de la Ado­

ración Nocturna 

en el Hogar, que 

edita RS desde hace 

unos meses y que pretende tener 

continuidad. Muchas parroquias lo 

utilizan ya como guía de oración en 

comunidad. • 
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^ grados Corazones en España, cuyo 
compromiso cifran las hermanas en su 
Capítulo General de 1983 en "escoger 
preferentemente los ministerios que se 
dirigen a la transformación del cora­
zón del hombre y a promover el adve­
nimiento de una sociedad justa y re­
conciliada". 

Una revista con corazón 

"Venga a nosotros tu Reino". Esta 
frase de la oración que Jesús nos ense­
ñó vendría a resumir el porqué y el 

hacia dónde de Reinado Social (RS). 
Sus orígenes no son otros que ser órga­
no de difusión de la entronización del 
Sagrado Corazón en los hogares, obra 
puesta en marcha por el padre Mateo 
Crawley y que venía a convertir en so­
cial lo que otras órdenes religiosas ya 
pusieran antes en práctica de forma in­
dividual y mística. De ahí su cabecera 
primitiva: Reinado Social del Sagrado 
Corazón. 

Fue el padre Calasanz Baradat 
quien el 1 de mayo de 1918, impulsado 
siempre por el padre Mateo, sacaba a la 

El sello 

La primera calle de la que yo tuve lejana noti­

cia, en Madrid, fue Martín de los Heros. Y no 

porque allí viviera ningún familiar; sino por ser 

sede del Reinado Social que se recibía en casa. 

Así que el padre Damián de Veuster, mártir de la 

caridad, era como de la familia y sus sellos me 

acompañaban al colegio donde estudiaba y se po­

nían por detrás, junto al remite, cuando a la casa 

familiar escribía. También aparecían pegados en 

los libros de texto de mi hermana, que yo hereda­

ba por ir tres cursos más atrás, con invocaciones sobre auxi­

lios para el aprobado, pues al parecer era autor de muchos 

milagros, según nos contaba cada número de aquéllos. 

Una duda, y no precisamente metódica pero sí tal vez 

casi teológica, tenía yo en la niñez lejana. ¿Quién sería más 

milagroso: el padre Damián de mi casa o el hermano Gárate 

de casa de mi tía donde recibían el Mensajero? Porque la ve­

cindad creyente se dividía entre el padre y el hermano, entre 

el apóstol de Molokai y el otro, que nunca supe muy bien de 

dónde o qué hizo, pues por fidelidad familiar uno era del par­

tido del padre Damián. 

En aquel Reinado Social vi y recorté al estupendo equipo 

español que cantado por Matías Prats derrotaba en Colom-

bes y en Dublín, me parece, por tremendas goleadas hoy im­

posibles a sus selecciones adversarias. Allí estaba Gainza y 

Zarra y Eizaguirre y Epi y todos los demás. Y, naturalmente, 

aquello fue como un milagro del padre Damián porque en 

ninguna otra parte salió una foto tan hermosa, aunque creo 

Víctor Márquez 
Revi riego 
Periodista 

que también Matías Prats empujaría lo suyo, que 

él fue el verdadero jugador número doce de la se­

lección española. 

Impresionaba ver al joven padre Damián, tal 

como aparecía en los sellos, impecable y vestido 

de blanco, con un sol compuesto por los sagrados 

corazones unidos y rodeados de la corona de es­

pinas pero lanzando rayos luminosos, y con aquel 

pobre leproso que agarraba la luz y se abrazaba 

al padre. Al fondo un promontorio sobre el mar, 

una bahía y un barco con las velas recogidas. Y luego ver al 

hombre quizá todavía joven, pero ya hecho llaga eterna por 

la enfermedad. 

Durante años supe que una carta era de casa por ese 

sello sin otro franqueo que el de la fe familiar, como también 

lo eran los apagones de la luz casi mortecina, el brasero de 

invierno, los alfajores y hasta aquella rivalidad del padre y el 

hermano por los milagros o por los favores, que ahora caigo 

en que iría más el nombre por lo último. 

En la geografía no había color. Uno era paisano de Zarra 

y el otro estaba nada menos que en la lejanísima isla de Oce-

anía, donde habitaba la quinta raza del mundo: la aceitunada. 

Todo estaba en orden: el mundo tenía cinco partes y cinco 

razas, y así lo contaba la enciclopedia (que no era la famosa 

de Alvarez ahora reeditada, sino mucho más antigua). 

El sello no necesita de reedición. Está grabado en la me­

moria infantil y a falta de ella anda, quieto, en algún libro del 

bachillerato. • 



calle el primer número de la revista. 
Una bendición y un retrato del Papa 
Benedicto XV presidieron su primera 
portada, que se apoyaba humildemente 
en 32 páginas de 14 por 21 centímetros 
con los grabados del monumento al Sa­
grado Corazón del Cerro de los Ánge­
les (Getafe) y el retrato del padre 
Mateo como únicas ilustraciones. 

Los primeros años de la revista 
están marcados por la fidelidad de sus 
contenidos a la difusión de la entroni­
zación del Sagrado Corazón, divididos 
en una parte doctrinal y otra más noti­
ciosa sobre su expansión en España. 
Además, empiezan a aparecer las pri­
meras referencias al padre Damián en 
sus páginas, del que se publica su pri­
mera biografía en 10 capítulos de la 
mano del padre Gabriel M. Gorría a 
principios de los años 20. Ya en 1935 
se recoge la primera lista de favores 
concedidos por el mártir de Molokai a 
los suscriptores, que aún hoy en día se 
conserva entre las secciones de la re­
vista. Desde esas páginas empieza a 
promoverse su beatificación, que llega­
rá finalmente en 1995. 

La semilla 

Tres directores marcan el pulso de 
la publicación desde 1918 hasta la 
Guerra Civil. El padre Baradat, que la 
funda. Gonzalo Barrón, que continúa 
su obra y mantiene los suscriptores en 
torno a la cifra de 600, y José Luis 
Castilla, que desde 1927 en que se 
hace cargo de la dirección hasta el 36, 
consigue llegar a 8.000 suscriptores, 
cambia el formato de la revista y se ad­
hiere al movimiento de la Adoración 
Nocturna en el Hogar. Estos tres her­
manos de los Sagrados Corazones 
plantan la semilla de la que llegará a 
ser la revista cristiana más difundida de 
España. La Guerra Civil abortará, por 
desgracia, su imparable crecimiento. 

La quema de conventos habida en 
1931 con la llegada de la República, 
que alcanzó también a la sede de la re­
vista, preludiaba los convulsos aconte­
cimientos que herirían de muerte a la 
revista en el 36. En julio de ese año 
aparecía en sus páginas el mensaje 
"Esta revista sale revisada por la cen­
sura". Un mes más tarde Reinado ?+• 

Benditos representantes 

Si hubiera que 

erigir un monu­

mento a la figura que 

más ha hecho por 

RS, ese sería el re­

presentante. Son 

más de 3.000 los ciu­

dadanos que a modo 

de red difunden la re­

vista por todos y 

cada uno de los rin­

cones de la geografía 

española. Sus oríge­

nes se confunden con los de 

la publicación hasta tal punto 

que no se sabría decir si fue 

primero ésta o ellos. Lo cierto 

es que en esta legión de sus­

criptores reside el éxito de RS, 

porque son ellos los que desde 

tiempo inmemorial captan nue­

vos suscriptores, les cobran, los 

Representantes 
de Reinado Social reunidos 

en Málaga en 1993. 
Abajo, ficha en que se recogían 

hasta hace unos años sus datos. 

mantienen informados y se vinculan a la revista como si tuvieran un sueldo, 

cuando trabajan de forma absolutamente altruista, movidos por el afán de di­

fundir la publicación, por el aprecio a la congregación, la devoción al padre Da­

mián o por todo a la vez. 

En sus filas imperan las mujeres, en un curioso gesto feminista que se re­

monta a antes de que se pusiera de moda este movimiento: el personal de la 

revista las prefería porque son más responsables, más abnegadas y se entre­

gan más. También hay hombres; y jóvenes, mayores, gente culta y casi analfa­

beta, de zonas rurales o ambiente urbano. Todos ellos reciben un nombramien­

to oficial y algún que otro regalo, que nadie jamás les ha prometido, a cambio 

de gestionar las suscripciones de sus vecinos. 

Hoy, cuando los nuevos métodos de cobro y de contacto van arraigando, la 

labor de los representantes parecería que empieza a perder sentido. No es así. 

Nunca una revista podría haber sobrevivido 80 años por encima de las vicisitu­

des históricas y llegado a alcanzar los 94.000 suscriptores en un país donde casi 

nadie lee y el creyente no tiene hábito de formarse. En ellos está depositado 

este bagaje y su trabajo actual consiste en procurar que no desaparezca. • 
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Foto remitida 
por un 

suscriptor a la 
revista con el 

siguiente texto: 
Filo Airas 

Rodríguez, de 11 
años, que recitó 

con gracia y 
soltura la 

invitación al rey 
de amor 

publicada en la 
página 43 

de la revista 
número 230. 

El último libro 
de oro de los 
suscriptores se 
rellenó en 1950. 
En él figuran 
también, 
destacados en 
rojo, los 
representantes. 

P+ Social del Sagrado Corazón deja­
ba de imprimirse. La noche invadió Es­
paña y calló la voz de Reinado. Pero 
era sólo un paréntesis en su larga y 
fructífera vida. 

El despegue 

El padre José Luis Castilla fue nue­
vamente el encargado de encender la 
luz, de forma más que precaria al prin­
cipio, en 1938. Montó su sede en un 
aula del colegio que la congregación 
tenía y tiene en la localidad-burgalesa 
de Miranda de Ebro. Desde allí, y a 

pesar de la escasez de papel, volvió a la 
vida Reinado Social. 

Hubo que partir de cero y recuperar 
uno a uno los suscriptores que tenía 
antes de la contienda. El ingente traba­
jo del padre José Luis, de su hermano 
Julián y de muchos otros miembros de 
la congregación perdidos hoy en el 
saco sin fondo del anonimato, consi­
guió que en 10 años se pasara de 0 a 
57.000 suscriptores, lo que motivó la 
incorporación de personal seglar y el 
traslado a la capital de España. La 
enorme devoción que se había genera­
do en todo el país en torno al padre Da­

mián explica también en buena medida 
la extraordinaria expansión de la revis­
ta, que pasa a ser reconocida en toda la 
geografía nacional como "/a revista del 
padre Damián". 

El cambio de década y la supera­
ción del ecuador del siglo marcan un 
antes y un después en la revista. Cam­
bia su sede, cambia su director, se in­
corpora un nuevo administrador y se 
rellena el último libro de oro de Reina­
do Social, en el que figuran todos los 
suscriptores de la revista distribuidos 
por provincias y pueblos y precedidos 
siempre por el representante de cada 

Cuando et número 800 de la revista 
coincide con el 80 aniversario de su apari­
ción, parece inevitable que el número de 
directores que han llevado sus riendas sea 
8. Ni más ni menos, o mejor dicho ni 
menos, porque alguno de los nombres que 
ostentaron el cargo compartieron sus ta­
reas con otros hermanos, aunque la Histo­
ria termine guardando celosamente el ano­
nimato de éstos últimos. 

He aquí los retratos de quienes oficial­
mente recibieron el encargo de dirigir RS, 
desde su fundador hasta el seglar que en 
estos momentos protege su herencia. 

CALASANZ 

BARADAT, ss.cc. 

Fue el artífice de 
esta revista. La 
dirigió desde el 1 
de mayo de 1918 
hasta que se 
marcha a 
América en 1925. 

GONZALO BARRÓN, ss.cc. Con 26 

años de edad recoge el testigo del 
fundador y lo deposita dos años más 
tarde en las manos del padre José Luis 
Castilla para dedicarse de lleno a 
difundir la entronización. Será 
asesinado en la Guerra Civil por haber 
predicado en el monumento al Sagrado 
Corazón del Cerro de los Ángeles de 
Getafe (Madrid). 
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Con el paso del 
ecuador del siglo la 
revista cambia de 
sede, de director y 
alcanza el techo de 
suscriptores 

Plantilla seglar 
de la revista en 
los años 50, en 
el antiguo 
edificio de la 
carretera de 
Maudes, hoy 
calle Padre 
Damián. A la 
derecha, una de 
las máquinas de 
escribir, que aún 
se conserva. 

localidad en caracteres rojos. Una dé­
cada de suscriptores contenida en li­
bros que aún pueden consultarse en la 
sede actual. 

En 1951, con el traslado a la nueva 
sede, recoge el relevo de la dirección el 
padre Arturo Gallo, que será sustitui­
do a los 3 años por Domingo Leoz. La 
cifra de suscriptores alcanza en el año 
1974 el techo de 94.190 ejemplares. La 
consolidación de esa tirada es el deno­
minador común de la época que abarca 
de 1951 hasta 1974, en que se apunta 
ya el inicio de la transición a la demo­
cracia. 

El estreno de la película Molokai, 
que narra la vida del padre Damián, 
marca el paso a la década de los 60 y 
renueva la popularidad del beato, cuya 

biografía y favores son una constante 
en las páginas de la revista. Entre tanto. 
su vocación informativa no puede 
pasar por alto el desarrollo del Concilio 
Vaticano II, que traerá aires nuevos a 
la Iglesia, aunque en España. 

La sociedad española, empieza a 
cambiar y con ella lo hace la revista, 
presagiando la transformación que vi­
virá el país tras la muerte de Francisco 
Franco en 1975. Aún acompañaban a 
la revista 91.500 suscriptores. 

La transición 

La adaptación de RS a los nuevos 
tiempos ha supuesto la obtención de un 
producto más moderno, actual, perio­
dístico y rico en contenidos. Su as- p+ 

JOSÉ LUIS CASTILLA, SS.CC. 

Tras 24 años al frente de 
Reinado Social, con el paréntesis 
de dos años a consecuencia de 
la Guerra Civil, puede decirse de 
él que es el alma de la revista. 
Supo ver su potencial, luchó para 
que reapareciera tras la guerra y 
la llevó a su máxima cota de 
difusión, con cerca de 100.000 
suscriptores. 

ARTURO GALLO, ss.cc. 

Sucede al padre Castilla por 
tan sólo dos años cuando la 
revista se ha trasladado ya 
junto al Bernabéu. En el 
padre Braulio Díez, que 
será administrador de la 
revista desde 1951 hasta 
1983, tendrá su principal 
apoyo y fiel colaborador. 

DOMINGO GARCÍA LEOZ, 

ss.cc. En sus casi treinta 
años al frente de Reinado, 
gobernó su timón con 
fortaleza y sensibilidad en 
idéntica medida. Ante sus 
ojos pasaron el Concilio 
Vaticano II y la Transición y 
se acometieron reformas en 
el diseño y la ubicación de 
la revista. 

OSVALDO APARICIO, SS.CC. Con 

él en 1978 llegó la modernidad, 
no sólo a la redacción sino 
también a la administración, que 
se informatizó. A su lado tuvo, 
compartiendo tareas de dirección, 
a Rafael González Frías y como 
administradores al P. Carlos 
Hernández (1983-1988) y 
Purificación García Vaquero, 
que continúa en el puesto. 
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Portada del edificio 
originario que albergó la 

revista desde 1951. 
Posteriormente sería 

derruido para ampliar la 
actual calle Padre Damián 

y hacer la plaza de los 
Sagrados Corazones. Al 

fondo se ve la estatua del 
padre Damián que 

presidirá la entrada a las 
nuevas instalaciones. 

O 

— 

Id o 

Colecta durante 
la eucaristía que 
se celebró el 15 
de abril de 1951 
en la finca de 
Maudes para 
inaugurar la casa 
provincial. La 
revista se había 
trasladado a las 
nuevas 
instalaciones el 2 
de enero. A la 
derecha, arriba, 
cartel anunciando 
el pase de la 
película Molokai 
en la Gran Vía 
madrileña. 

FERNANDO ÁBALOS, ss.cc. El 

lustro en que dirigió RS, de 
1991 a 1996, consiguió 
actualizar la revista y adaptarla 
a los nuevos tiempos en 
formato, contenidos y 
realización. Los profesionales 
seglares desembarcan en la 
redacción y se inician los 
contactos con la promoción y la 
publicidad. 

SANTIAGO CHIVITE. Por primera vez 

el nombre del director de Reinado 
Social no se asocia a las siglas ss.cc. 
El padre Fernando deja en manos de 
un seglar una herencia a mimar que 
este periodista ha puesto a producir 
desde que aceptara el cargo en 
septiembre de 1996. Nuevas 
publicaciones, nueva sede, nuevo 
personal ya se hallan en su haber. 

^ pecto externo también ha sufrido 
diversas transformaciones a lo largo de 
estos últimos años, de las que el color, 
el cambio de formato y la reducción de 
la cabecera a sus dos primeras pala­
bras, Reinado Social, han sido los 
pasos más notables. El padre Osvaldo 
Aparicio desde 1978 y el padre Fer­
nando Ábalos en el 91 han sido los ar­
tífices principales de esta renovación, 
apoyados siempre por su congregación, 
la de los Sagrados Corazones, que ha 
querido hacer de esta revista, desde sus 
comienzos, un medio de información y 
formación así como de apostolado en 
los hogares. 

Como dijeran los entonces Superio­
res generales Patrick Bradley y 
María Pia Lafont, en el 75 aniversario 
de la revista que se celebró en 1993: 
"La congregación siente con fuerza la 
interpelación de los grandes proble­
mas de nuestro mundo. (...) Creemos 
que nuestra vocación y nuestra misión 
(...) es estar presentes en estas realida­
des concretas y ser testigos e instru­
mentos del Amor del Corazón de Cris­
to". Y a eso se han dedicado los últi­
mos directores de la revista. 

La realidad social española e in­
ternacional se ha hecho presente en 
las páginas de Reinado a través de los 
más modernos cauces puestos a su al­
cance, con el objetivo de interpelar la 
conciencia del creyente e implicarlo 
en la vivencia de los valores evangéli­
cos; en la consolidación, en definiti­
va, del Reinado del Amor de Dios. En 
ello sigue empeñada y ello es lo que 
actualiza su cabecera. Su presente y 
su futuro no se entienden, en su esen­
cia, de otra manera. • 
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La revista en danza <J&& 

De abajo a arriba, edificio donde ha residido la revista 
desde 1974 hasta abril del 98; colegio de Miranda de 
Ebro (Burgos), colegio de la calle Martín de los Heros 
de Madrid y nueva sede de RS, aledaña a la casa 
provincial y a la parroquia de los Sagrados 
Corazones, en la calle Padre Damián, 2. 

Ochenta años de vida dan para muchos traslados. Y no 

es que Reinado Social haya pasado por muchas sedes 

diferentes, pero sí que, dentro de unas pocas, se ha movido 

bastante. Aquello de que "en tiempos de desolación, no 

hacer mudanzas", que dijera san Ignacio de Loyola, no va 

con Reinado Social a juzgar por las épocas en que ha decidi­

do cambiar de lugar. 

Nació a la vida en plena Guerra Mundial en el colegio que 

tiene la congregación de los Sagrados Corazones en la calle 

madrileña de Martín de los Heros, y pronto anunciaría su vo­

cación viajera al trasladarse, sin motivo conocido, al colegio 

de Miranda de Ebro (Burgos). Debió aprender pronto la lec­

ción burgalesa porque regresa a Madrid en 1927 recibido por 

las amorosas manos del padre José Luis Castilla, auténtico 

artífice (si se puede personalizar en alguien) de lo que la re­

vista ha llegado a ser. 

La guerra, que truncó tantas cosas, sumió en un largo 

sueño a la revista y propició que su resurrección en 1938 la 

llevara de regreso a las aulas acogedoras de Miranda de 

Ebro. Pero la capital de España tiraba mucho de ella, presa­

giando quizás el auge que le aguardaba en la década de ios 

50, por !o que en 1947 ocupa primero un aula del maltratado 

colegio de Martín de los Heros, en vías de rehabilitación, y 

posteriormente una sala específica en el mismo edificio. 

La clarividencia del padre Castilla le llevará a dar un paso 

nuevamente decisivo para la vida de la revista. Decidirá mu­

darse a una finca en el fin del mundo, o lo que es lo mismo, a 

las afueras de Madrid, junto al estadio Santiago Bernabéu, 

hoy tan céntrico. La que fuera carretera de Maudes será pro­

gresivamente hogar de la comunidad de los Sagrados Cora­

zones, de la revista y de uno de sus centros parroquiales. Y 

ahí, en el número 2, permanece en nuestros días RS, aun­

que Maudes haya pasado a ser Padre Damián, la plaza ale­

daña se titule de los Sagrados Corazones y tres edificios di­

ferentes hayan sido sedes sucesivas de la redacción y admi­

nistración de la revista. 

El salto a la transición de la dictadura a la democracia y la 

consolidación de la alternancia política en el marco de esta 

última han marcado respectivamente las últimas mudanzas, 

que no cambios de domicilio. La última hace un mes, en que 

se han inaugurado unas nuevas instalaciones adosadas a la 

parroquia de los Sagrados Corazones. • 
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